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Una de las primeras declaraciones del nuevo Secretario General de 
Comisiones Obreras ha tenido que salirle al paso al Gobernador del Banco de 
España destacando su ignorancia en materia de negociación colectiva. No es 
la primera vez que quien tiene encomendadas importantes funciones estatales 
en política monetaria opina sobre asuntos sociopolíticos, siempre pidiendo 
"reformas estructurales del mercado de trabajo", que no son otra cosa que 
peticiones para reducir los derechos que protegen a la gente sometida al 
trabajo subordinado porque son una rémora para la economía. Más o menos 
lo mismo que se escuchaba en las barberías a las que acudían los 
terratenientes en las ciudades de provincias españolas de hace 80 o 90 años. 
 
 
En esta ocasión el Sr. Gobernador ha arremetido, nada menos, contra la 
inderogabilidad del convenio colectivo frente a los acuerdos individuales 
entre empresario y trabajador. Es decir, contra la esencia del convenio 
colectivo, cuya "fuerza vinculante" está reconocida en el art. 37 de la 
Constitución porque es un elemento fundamental en la búsqueda de un 
equilibrio entre las partes de la relación laboral y en un Estado Democrático y 
Social de Derecho como el nuestro. El mismo Parlamento Europeo con 
ocasión de la Directiva del tiempo de trabajo ha reafirmado ese papel del 
convenio rechazando la cláusula de "libertad de opción" en el suelo europeo. 
 
 
La cuestión a plantearse es si tan alta autoridad tiene legitimidad para emitir 
esas opiniones. En principio, como cualquier ciudadano puede opinar lo que 
le plazca, pero hay que recordar que nuestro sistema político parte del axioma 
de que el poder reside el pueblo y que todas las autoridades públicas lo 
ejercen en su nombre y ante el responden. Por eso los legisladores y el 
Gobierno se someten al veredicto del pueblo soberano cada cierto tiempo. 
Algunos pueden opinar que la democracia no es otra cosa que un proceso en 
el que las elites siempre renovadas que desde siglos ejercen el poder político 
se someten progresivamente a su socialización. Pero para el caso es lo 
mismo, quienes detentan poderes cuyo ejercicio repercute en las condiciones 
cotidianas de vida de los ciudadanos deben responder ante ellos. 
 
 
Pero hay algunos casos "atípicos" como el del Rey, que no responde 
políticamente (ni de otro modo) ante el pueblo y por eso, precisamente, debe 
guardar una neutralidad exquisita y abstenerse de hacer declaraciones 
imprudentes. El Gobernador del Banco de España es otro caso atípico porque, 
de acuerdo con el Tratado de la Comunidad Europea, el Banco Central 
Europeo y los correspondientes de los Estados miembros son 
"independientes" de las autoridades gubernamentales y legislativas, es decir, 
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una vez nombrados quienes los dirigen, ni están sometidos a otros poderes ni 
responden de sus decisiones ante los ciudadanos. 
 
 
Parecería entonces que la prudencia y la discreción deberían de ser las 
virtudes de oro que marcasen férreamente su conducta y sus decisiones, lo 
que significa que deberían ser exquisitamente autocontenidos para limitarse 
estrictamente a lo que les es propio, la política monetaria, pues es evidente el 
déficit democrático de su cargo. Pero no es el caso de nuestros Gobernadores, 
especialmente del actual, ya que da la impresión que para ellos la economía 
no debe de ser otra cosa que un conjunto de neutras reglas técnicas que ellos 
mismos como expertos conocen sobre las que nada tienen que decir los 
ciudadanos y sus representantes. Un modo autoritario de ver las cosas 
inaceptable desde cualquier punto de vista. 
 
 
Nada que objetar a que defienda reformas laborales que rebajen los derechos 
de los trabajadores, pero eso debe plantearlo directamente a los ciudadanos y 
estos con su voto que decidan, lo que implica que antes debe dimitir de un 
puesto que se ha blindado como "independiente", es decir irresponsable 
políticamente. Pues eso, o que se calle o que dimita. 
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